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Resumen: En el Antiguo Régimen, los libros parroquiales han sido un comple-
mento a los padrones de población desde que Michel Fleury habló por primera 
vez de la reconstrucción de familias. Sin embargo, las fuentes eclesiásticas ofre-
cen un campo mucho más vasto al historiador de la población, tanto si son ge-
neradas por la estructura diocesana como si las producen las órdenes religiosas. 
Este trabajo se propone mostrar esas posibilidades, a través de investigaciones 
en curso o acabadas, utilizando fuentes que aún no han sido exploradas o a las 
cuales pueden hacerse nuevas preguntas. El marco temporal es el del mundo 
colonial ceñido a las gobernaciones del Río de la Plata y el Tucumán.
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1. Introducción

En el mundo hispanoamericano colonial, Estado e Iglesia estaban profunda-
mente imbricados entre sí: la Corona adoptó con frecuencia normas emanadas 
de la Iglesia y las instituciones de ambas son semejantes en estructura y funcio-
nes; baste citar los cabildos seculares y eclesiásticos o las visitas de goberna-
dores y obispos. El estudio de cada uno de estos cuerpos necesariamente debe 
asomarse a la documentación emanada del otro para obtener un panorama 
completo acerca de un período y lugar dados. 

Aclaremos, aunque sea verdad sabida, que no existe la fuente única para 
abordar una investigación histórica. La documentación eclesiástica que puede 
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usarse en la historia de la población requiere, muchas veces, un esfuerzo de 
búsqueda y cotejo que puede desanimar al historiador novel.

El investigador de la población debe tener presente que los padrones in-
cluían solo algunos sectores de la población: los cabezas de familia, los hom-
bres con capacidad de tomar armas, los indios que pagaban tributo, los enco-
menderos. Por esta y otras razones, no podría obtenerse una visión de todo un 
universo poblacional si no se contara con el auxilio de otra documentación, 
entre la cual la eclesiástica ocupa un lugar no menor. 

No explicaremos aquí la estructura de la Iglesia rioplatense de esa época, 
para lo cual remitimos al esquema elaborado por Susana Frías;1 tampoco ago-
taremos la bibliografía que estudia distintos aspectos de las órdenes religiosas, 
las asociaciones laicas o el ámbito diocesano. Nos limitaremos a señalar unos 
pocos trabajos referidos a alguno de esos ámbitos que pueden ser ilustrativos 
o que se relacionan con nuestro objeto de estudio.

Tal vez los documentos eclesiásticos más utilizados en estudios de pobla-
ción colonial sean los libros de bautismos, matrimonios y defunciones. En el es-
pacio de la diócesis de Buenos Aires, estos han completado, y en algunos ca-
sos han suplido, los datos de los padrones, especialmente en el siglo xvii y en 
la primera mitad del siguiente, tal como han hecho César A. García Belsunce2 y 
María Inés Montserrat.3

Figuran, entre los quinqui libri, los llamados «de fábrica», en los que se consig-
naban tanto las obras (construcción o refacción de un templo) como los donati-
vos destinados a ellas. En el ámbito en estudio, casi no se conocen trabajos que 
los aprovechen, y menos aún su utilización para analizar el universo poblacional. 
Mencionamos aquí el de Diego Citterio, que hace una sucinta descripción del 
contenido de los que se llevaron en las parroquias rurales de Magdalena (entre 
1789 y 1829) y de San Vicente (1817-1829), ambas del entorno bonaerense.4

Sin embargo, existe otro tipo de documentación menos utilizada o aún no 
explorada. En un mundo en el cual la palabra empeñada poseía valor jurídico 
(piénsese, por ejemplo, en la promesa de esponsales), todo, o casi todo, se po-
nía por escrito, para delicia de los escribanos, y eso ha dado lugar a la existen-
cia de una enorme cantidad de fuentes. Rescatamos aquí una que es relevante 
para el tema que nos ocupa: las listas nominativas. Desde las nóminas de con-
fesantes por Pascua hasta las de los vecinos aportantes para levantar una ca-
pilla; desde las de los frailes que viajan a nuevos destinos hasta las de los inte-
grantes de un convento (información solicitada por la autoridad civil o por el 
superior de la orden); desde las de los profesantes en una orden tercera hasta 
las de los que colaboran en obras de caridad, todas las listas resultan de valor 
para el historiador de la población. 

Este trabajo ha seleccionado ejemplos en tres ámbitos diferentes de produc-
ción de fuentes eclesiásticas: el de las órdenes regulares, el de las asociaciones 

1.  Frías, 2014: 171-193.
2.  García Belsunce, 2003.
3.  Montserrat, 2020.
4.  Citterio, 2011.
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laicas y el diocesano. Se ciñe al espacio rioplatense, pero hace eventuales refe-
rencias a otros ámbitos geográficos para ilustrar determinadas proposiciones. 
Su eje son dos investigaciones, una en curso y otra acabada, y un archivo que 
está en proceso de ordenamiento. 

2. Las fuentes de un archivo conventual

Las órdenes religiosas tuvieron un papel fundamental en el inicio del asenta-
miento hispano en América; en el ámbito rioplatense, las ciudades contaron 
desde sus primeros tiempos con conventos de franciscanos, mercedarios y do-
minicos y, más adelante, también de jesuitas.

La utilización de fuentes propias del clero regular ha sido hasta ahora poco 
frecuente, ya sea por la reticencia de las órdenes a abrir sus archivos, o bien 
porque estos no siempre están ordenados y catalogados, o porque simplemen-
te no existen.

En el ámbito rioplatense se ha ido acrecentado la cantidad de trabajos. Los 
hay relacionados con la historia económica, especialmente referidos a la pose-
sión de tierras, y más recientemente los que han utilizado los libros de Procura 
de los conventos para obtener indicadores de precios.5 

El análisis de sermones ha dado nuevas perspectivas para entender la so-
ciedad y también el papel del clero, tanto favorable como opositor a las nuevas 
ideas.6 Son novedosos los estudios que ponen el foco en los conventos feme-
ninos, como el trabajo de Alicia Fraschina.7 

Cabe mencionar también estudios realizados específicamente en el ámbito 
de la historia eclesiástica, como los de Jorge Troisi Melean,8 o los que, utilizan-
do libros conventuales han realizado un aporte al ámbito genealógico.9 Otras in-
vestigaciones han tenido como objetivo expreso poner de manifiesto el univer-
so de una orden en una ciudad o región en un lapso determinado, como es el 
caso de los franciscanos que quedaron registrados en los libros de la parroquia 
Catedral, fuese como bautizantes o como testigos privilegiados de matrimonios. 
Como señalaban los autores, «los nombres así obtenidos se convirtieron en un 
dato fundamental para reconstruir la historia del franciscanismo».10 

Los repositorios conventuales ofrecen gran cantidad de listas nominativas 
y otras fuentes útiles a la historia de la población. En ocasión de los capítulos 
de provincia y la consiguiente renovación de autoridades, se lista a todos 
los miembros, sus grados según sus estudios y los destinos en que se hallan 
en ese momento, por citar los datos más frecuentes. Otro objetivo relevante 
de los regulares era la celebración de misas en memoria de los miembros di-

  5.  Mayo y Fernández, 1995; Ferreyra, 2007, 2012; Djerendjian et al., 2019; Santilli, 2020.
  6.  Mariluz Urquijo, 2008; Martínez de Sánchez, 2010.
  7.  Fraschina, 2010.
  8.  Troisi Melean, 1995, 2016.
  9.  Berdini, 2018, 2019.
10.  Frías et al., 2004: 188.
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funtos, lo que daba lugar a la confección de necrológicas, otro tipo de lista 
nominativa.

Recientemente ha visto la luz la documentación del convento de Santa Cata-
lina de Siena en Córdoba, que ha resultado de gran relevancia para los estudios 
de población, en especial la Tabla cronológica de las monjas del Monasterio de 
Santa Catalina de Siena en la ciudad de Córdoba.11 Ese material, que a la vez se 
basa en dos tablas, una de ellas del siglo xviii, ha permitido obtener datos acer-
ca de una de las epidemias más importantes de esa centuria. La misma dio la 
certeza de la magnitud de la peste, y aunque no aporta datos numéricos, se re-
fiere a «los muchos estragos que causó en la ciudad y monasterio senense».12 
Esa precisa referencia permitió a Frías y Montserrat avanzar en el análisis.13

Una adecuada revisión de libros de sacristía de dos o más órdenes (en estos 
se anotaban las solicitudes de misas) podría arrojar luz sobre distintos tipos de 
catástrofes en el ámbito de una ciudad, como pestes o calamidades climáticas 
no siempre bien documentadas. Ante este tipo de peligros, tanto el cabildo 
como los feligreses pedían misas para paliar el mal. Cada ciudad invocaba a sus 
santos protectores, pero los hay salutíferos de fama generalizada, como san Ro-
que y san Jerónimo. 

En la «peste grande» que azotó gran parte del territorio entre 1717 y 1719, el 
cabildo santafecino encargó el rezo de un novenario a san Jerónimo, patrón de 
la ciudad; en esa misma situación, el cabildo cordobés acudió a los jesuitas so-
licitándoles que invocasen a san Francisco Javier; y situaciones semejantes se 
constatan en la epidemia de 1742, tanto en Buenos Aires como en Córdoba. La 
repetición de solicitudes de misas, novenarios y procesiones en los libros de sa-
cristía de conventos y parroquias en forma simultánea es un indicio que permi-
te al historiador ubicar un fenómeno fuera de lo común e iniciar (o bien corrobo-
rar) búsquedas de información en otras fuentes.14 

Las investigaciones que viene realizando, hace ya muchos años, Gabriela de 
las Mercedes Quiroga presentan la particularidad de utilizar fuentes no explota-
das hasta entonces sobre los frailes que pasaron por el convento de San Pedro 
Telmo de los dominicos porteños. 

Para obtener información sobre este universo a partir del año 1726, Quiroga uti-
lizó documentación inédita conservada en el archivo de dicho convento (en adelan-
te, ACSPT): los libros de vesticiones y profesiones, los libros de estudios y los libros 
de necrológicas. Este análisis le permitió determinar el crecimiento de la población 
conventual desde mediados del siglo xviii.15 A partir de ese momento, el claustro 
porteño adquirió relevancia al instalarse en él el centro de formación de novicios. El 
repertorio de fuentes consultado, especialmente los libros de vesticiones y los de 
estudios, le permitieron determinar los lugares de origen de los postulantes. 

11.  Arancibia y Ponza, 2015.
12.  Ibidem: 93, nota 195; Ponza y Arancibia, 2014: 32. 
13.  Frías y Montserrat, 2017: 90-91.
14.  Frías, 2021a.
15.  Libro de Vesticiones y Profesiones (ACSPT, t. 1, 1716-1913); Libros de Estudios 1726-1795 

(ACSPT); Libro de Necrológicas (ACSPT, t. 1, 1715-1815).
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Avanzó luego con las estructuras familiares para indagar sobre los lugares 
de nacimiento y ocupaciones de los progenitores, estableciendo las vinculacio-
nes familiares con la orden, las que no pocas veces se extendían por dos o más 
generaciones.16 Simultáneamente, fueron apareciendo lazos con otros espa-
cios, tanto dentro de la Iglesia como de la sociedad civil. En ese ámbito de en-
cuentro eran frecuentes los conflictos por prelación y también los relacionados 
con prerrogativas.17 Aunque con objetivos distintos, el estudio de Carlos Alber-
to Mayo sobre los betlemitas en la segunda mitad del xviii arroja luz sobre algu-
nas de estas cuestiones.18

El haz documental consultado por Quiroga le resultó útil para corroborar la 
itinerancia de los frailes (propia de uno de los carismas de la orden) y determi-
nar los diferentes motivos de sus traslados: asistencia a capítulos, visitas apos-
tólicas, prédica, misión o estudios. Ese trabajo puede enfocarse desde dos án-
gulos: el de la movilidad, que se condice con la más general que se dio en 
muchas otras esferas del mundo rioplatense, y también el de la permanencia, 
para quienes, sin haber profesado, vivieron intramuros (conversos, donados, sir-
vientes o esclavos).19

La itinerancia, propia de la orden, no era impedimento para la conformación 
de redes familiares dentro de la misma ciudad. ¿Cuáles eran los recursos eco-
nómicos con que contaban los frailes para financiar sus traslados, sus activida-
des apostólicas y educativas, el sostenimiento del culto divino, la infraestructu-
ra edilicia y la población, tanto religiosa como de servicio, que convivía tras los 
muros? Movida por estas inquietudes, Quiroga decidió realizar un sondeo sobre 
la propiedad de inmuebles, ya hubieran sido obtenidos por merced, por dona-
ción o por compra, tal como hizo Mayo en el trabajo ya citado, en el cual el aná-
lisis del patrimonio material de los belermos fue un objetivo central.20 

La indagación referida a los bienes conllevó cierta dificultad para el siglo 
xvii, ya que no han llegado a nosotros registros de ese tipo en el archivo de la 
Orden de Predicadores. Fue necesario apelar a documentos notariales transcri-
tos por diversos autores, así como a los Acuerdos del extinguido Cabildo de 
Buenos Aires.21 Por el contrario, para el siglo xviii la documentación conventual 
es abundante.22 

Aún queda mucho por explorar utilizando el rico acervo del ACSPT. Por ejem-
plo, para obtener un panorama más amplio de la hacienda dominica, será ne-
cesario explorar tanto los censos y capellanías como la tenencia de esclavos. 
Mientras que el primer ítem no ofrece grandes dificultades, el segundo será mu-
cho más complejo, ya que no existe una documentación específica que registre 

16.  Quiroga, 2020: 60-66.
17.  Quiroga, 2017: 301-321.
18.  Mayo, 1991: 8-17.
19.  Quiroga, 2013: 27.
20.  Quiroga, en prensa.
21.  Trelles, 1868; Galarce, 1886; Lima González Bonorino, 2015; Archivo Municipal (1886), Serie 

i, tomos i-xviii.
22.  Libro de Consejo y de Inventario, 1727-1935 (ACSPT); Poderes (ACSPT, 1727-1935); Pro-

piedades (ACSPT, tomo i, 1600-1900).
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a los esclavos. Solo el paciente rastreo en los distintos tipos de fuentes del con-
vento podrá llegar a dar una imagen más clara, aunque el cuadro nunca será 
completo. 

Otro aspecto de interés en relación con la comunidad sería el de la educa-
ción que se impartía en el convento. El Libro de estudios es una excelente fuen-
te de información acerca de quienes allí estudiaban, ya que, aunque no registra 
una matrícula detallada, permite notar no solo que los frailes asistían a las au-
las, sino también que estas estaban abiertas al mundo exterior. Es un dato muy 
conocido que algunos de los hombres de la Revolución de Mayo fueron educa-
dos por los dominicos.23

México tiene una tradición importante en esta línea de estudios, con archi-
vos conventuales de las distintas órdenes, más accesibles y mejor conservados. 
Desde los pioneros trabajos desarrollados por Gonzalbo Aizpuru y Muriel, la 
producción no se ha interrumpido y continúa hasta el día de hoy, como lo de-
muestra el estudio de María de Lourdes Herrera Feria y Rosario Torres Domín-
guez referido al colegio San Luis de Puebla.24

3. Riqueza del archivo de una orden tercera

Estrechamente relacionadas con las órdenes religiosas, están las asociaciones 
laicas presentes en toda América. El interés por ellas ha venido creciendo des-
de las últimas décadas del siglo anterior: hay estudios sobre su conformación y 
las constituciones que las rigen o la devoción por un santo patrón; otros se han 
enfocado en la importancia y el prestigio que podía otorgar el ser terciario y lo 
que ello conllevaba en relación con la sociedad civil. Simposios, jornadas y pu-
blicaciones especializadas dan cuenta de ese creciente interés, y aunque no se 
registran en ellos investigaciones que vinculen esas fuentes con la historia de la 
población, no debería desdeñarse la información que ofrecen, aunque la óptica 
no sea la misma. 

En el ámbito de la región y la época, cabe señalar el temprano estudio de Su-
san Socolow sobre los comerciantes porteños de finales del siglo xviii, en el que 
la autora dedica un capítulo a la religiosidad y demuestra que los miembros de 
este grupo, al igual que sus esposas, pertenecían a alguna de las terceras órde-
nes de la ciudad, lo cual acrecentaba tanto su poder como su prestigio.25 

En la misma línea se han desarrollado los trabajos de Lucrecia Jijena, quien 
ha estudiado la tercera orden dominicana y ha buscado poner de relieve las re-
des que entretejía la llamada élite porteña a través de esta institución piadosa.26 
Una línea parecida ha seguido Nora Siegrist de Gentile al ocuparse de los ter-
ciarios franciscanos.27 Mayor desarrollo tienen estos estudios en España, espe-

23.  Libros de Estudios 1726-1795 (ACSPT). 
24.  Gonzalbo Aizpuru, 1990; Muriel, 1991; Herrera Feria y Torres Domínguez, 2017.
25.  Socolow, 1978: 90-106.
26.  Jijena, 2006a, 2006b, 2010, 2013, 2020.
27.  Siegrist, 2004a, 2004b, 2005a, 2005b.
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cialmente en la Orden de Predicadores, tal vez porque allá estas asociaciones 
siguen aún vigentes con mucha fuerza.28

Aquí interesa mostrar el valor de la documentación de los archivos de las ter-
ceras órdenes para la historia de la población. Habría que decir, más apropia-
damente, la documentación subsistente, ya que estos repositorios han sufrido 
un proceso tanto o más conflictivo que el de los conventos, sea porque pararon 
en las manos de quienes dirigían sus destinos y a su muerte no se los conside-
ró de importancia, sea por no haber contado con acciones para resguardarlos 
ante el paso del tiempo, o bien por haber sido expoliados. 

Gracias a un proyecto de trabajo iniciado en 2017 (interrumpido por la pan-
demia generalizada), se ha podido inventariar y comenzar la catalogación del 
Archivo de la Venerable Orden Tercera de Buenos Aires entre su fundación, en 
1726, y 1930.29 No escapa este repositorio a lo que se ha enunciado más arriba: 
su estado general era de desorden, pero especialmente de gran deterioro por 
no haberse tomado medidas para la preservación de los documentos.

Muy someramente resaltamos que, una vez que el material estuvo limpio y 
ordenado, se procedió a inventariarlo; esta primera mirada descubrió el valor 
que tiene esta documentación con vistas a futuras investigaciones en historia 
de la población, sin descartar su utilidad para otras ramas del saber.

De nuevo, destacan las listas nominativas confeccionadas con los nombres 
de los aspirantes a ingresar en la orden y luego las de toma de hábito con las 
respectivas fechas. Sería interesante estudiar quiénes formaron parte de este 
grupo en un período conflictivo, por caso, la llegada de los Borbones al trono de 
España y el ambiente de hostilidad en algunas regiones de América, los años 
de la Revolución o los de la época de Rosas. ¡Cuánta luz podría arrojar la histo-
ria de la población sobre la historia política!

Igualmente son relevantes los libros manuscritos en que se dejó constancia del 
pago de luminarias por parte de los cofrades o las listas que anualmente detalla-
ban los fallecidos, entre otras. Estas nóminas pueden ser trabajadas por el histo-
riador de la población, que puede cotejarlas con otras fuentes que le permitan vin-
cular a los miembros de la institución con otros pobladores de la ciudad.

Un aspecto riquísimo es el que revelan los recibos de compras. Allí aparece 
un universo que no es fácil de hallar en otra documentación: cereros, tallistas, 
pintores, organistas y hasta «la encargada de vestir al santo». Este grupo huma-
no «invisible», se muestra a través de sus actividades y permite al investigador 
asomarse al conocimiento de los sectores medios de la población.

También pueden ser de utilidad los recibos por limosna de misas. Su infor-
mación es variada: el nombre del difunto, el del oficiante, así como quiénes eran 
los músicos y cantores. Un dato valioso de esta documentación es que puede 
obtenerse una fecha aproximada de defunción, la cual puede cotejarse con los 
pagos de luminarias, desde el momento en que dejan de percibirse y con algu-
na anotación marginal que añade el recaudador. 

28.  Por ejemplo: Bueno Espinar, 2019: 249-279.
29.  Dirigido por Frías.
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Varios trabajos de Frías aquí citados hablan del tema de la edad, que se con-
sideraba un dato poco relevante en el mundo del Antiguo Régimen, al menos 
para el individuo, por lo que cualquier aproximación a su ciclo de vida puede re-
sultar importante. Las fechas relacionadas con datos vitales (nacimiento y de-
función) son tan útiles para la reconstrucción de un universo como elusivas a los 
ojos del historiador. 

Las terceras órdenes poseían una rama femenina, con sus propias activi-
dades y autoridades, y la porteña no fue excepción, motivo por el cual se 
cuenta con tanta documentación sobre ella como sobre la masculina: los li-
bros de toma de hábito, los de asiento de hermanas o los que consignan a las 
fallecidas constituyen una riquísima veta que debe ser explorada. Muchas ve-
ces las mujeres profesaban para compartir la espiritualidad de sus maridos, 
pero no parece que esto fuese una regla. Debería prestarse más atención al 
ingreso de varias hermanas o de madres e hijas, así como a los casos de so-
brinas de frailes. 

Como parte del trabajo de catalogación se ha confeccionado una base en 
formato Excel con todos los apellidos y nombres que aparecen en la docu-
mentación. En la medida en que ha sido posible se han agregado datos (reco-
gidos en la fuente) tales como la fecha de ingreso y la de muerte; también los 
vínculos: los esposos, hermanos y otros parientes; asimismo se agregaron 
aquellos individuos relacionados con la orden a través de los servicios que 
prestaban.

En el momento en que este archivo quede totalmente ordenado y su infor-
mación se halle volcada en una base de datos, el investigador de la población 
dispondrá de un repertorio de larga duración. Ya hoy, a simple vista, es dable 
ver la existencia de vínculos dentro de la hermandad y con la primera orden, en 
forma semejante a la que ha podido establecer Quiroga para los frailes. Aquí se 
han esbozado algunas líneas de trabajo posibles.

4. Confirmaciones: su importancia para estudiar la población

La diócesis indiana generaba (y recibía) una enorme cantidad de papeles que 
los investigadores pueden explotar como fuentes para el estudio de la pobla-
ción. En el caso de la jurisdicción de Buenos Aires, este rico filón desapareció 
casi totalmente, al haber sido incendiado el edificio de la curia eclesiástica a me-
diados del siglo xx. 

Algunos historiadores alcanzaron a consultarlo antes de su quema, por lo 
cual testimonios muy fragmentarios aparecen en viejos trabajos. Revisten espe-
cial interés los Libros subsistentes del Cabildo Eclesiástico, que fueron transcri-
tos por Francisco Actis y los trabajos en que Raúl A. Molina dio a conocer los 
juicios por esponsales, las causas de divorcio y las dispensas. 

La transcripción literal realizada por Actis no es sistemática: se trata de ac-
tas, así como de autos y decretos, que comprenden parte del siglo xvii y parte 
del siglo siguiente. Es una documentación única y de gran valor para el historia-
dor de la población, que encuentra allí, por ejemplo, nóminas de pobladores por 
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cada uno de los pagos de la campaña, realizadas con ocasión de la erección de 
nuevos curatos.30 Para tener una idea aproximada del valor que poseen las ac-
tas de los cabildos eclesiásticos, basta revisar someramente las del obispado 
de Tucumán, publicadas con transcripción paleográfica hace pocos años.31

Por su parte, Molina glosó algunas fuentes que halló en el archivo diocesa-
no. En uno de los estudios lo hizo con la finalidad de realizar un análisis históri-
co-canónico de los divorcios en la época colonial. En este aparece una parte de 
la población, ya sea como litigantes o como testigos. En otro trabajo el autor 
transcribió los primeros libros de bautismo de la ciudad (que hoy ya no existen) 
y, en forma sintética, los dos primeros legajos de expedientes matrimoniales 
que obraban en aquel archivo, que también se perdieron.32 

Tanto las transcripciones de Actis como los estudios de Molina son funda-
mentales para conocer a los hombres y mujeres del siglo xvii y de la primera par-
te del xviii. 

Las visitas pastorales, también custodiadas en el archivo diocesano, desa-
parecieron en el mismo incendio. Su valor para nuestros estudios puede ser 
constatado a través de trabajos que enfocan el tema desde diferentes ángulos. 
Mónica Patricia Martini lo hace desde una perspectiva jurídica, Frías analiza 
cómo era la visita a los libros parroquiales y Constanza González Navarro se 
centra en los objetivos de la misma, utilizando como ejemplo las realizadas a un 
convento femenino cordobés.33 

Hasta la fecha, la única conservada en el país para la diócesis de Buenos Ai-
res es la del obispo Lué, custodiada en el obispado de Santa Fe, que ha sido 
transcrita, en forma completa o no, más de una vez.34 

Las realizadas por los prelados del período hispánico de la diócesis bonae-
rense han llegado hasta hoy a través de otros archivos (el de Indias, por ejem-
plo), así como por los asientos que el obispo realizaba en los libros sacramen-
tales de cada parroquia visitada. En la diócesis del Tucumán y en otros espacios 
americanos, se ha hallado y publicado documentación referida a distintas visi-
tas y también se ha avanzado en su análisis.35

El prelado debía realizar esos recorridos pastorales en forma anual, pero rara-
mente se cumplía. La visita propendía al conocimiento de la grey del obispado, a 
la corrección de cualquier desviación en la doctrina (tanto en la feligresía como en 
el clero), a la posibilidad de solucionar las carencias erigiendo nuevas parroquias 
y visitando las existentes, pero también tenía como fin la cura de almas. El obis-
po regularizaba uniones, daba el agua del bautismo..., pero, fundamentalmente, 
impartía otro sacramento que solo él podía otorgar: la confirmación.36 El largo 

30.  Actis, 1943-1944; 1968.
31.  Castro Olañeta et al., 2006.
32.  Molina, 1991, 2002.
33.  Martini, 1995; Frías, 2015; González Navarro, 2016. 
34.  Stoffel, 1992; Barral, 2021.
35.  Zaballa Beascoechea, 2019. La autora presenta un estado de la cuestión. 
36.  En 1583 se publicó en la ciudad de Los Reyes un opúsculo sobre cómo debía realizarse la 

visita. Véase: Lissón Chaves, 1945, iii, 13: 258-266. 
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tiempo que transcurría entre una visita y otra (a veces la de su sucesor) genera-
ba que el número de sacramentados fuera muy grande. 

Si bien en algunos casos el registro de ese sacramento se hacía en libros es-
pecialmente abiertos con ese fin, en otros era realizado en los libros de bautis-
mo. También pueden hallarse agregados al informe que el prelado enviaba a la 
Corona, lo cual genera la posibilidad de encontrar esa documentación, bien en 
Sucre o bien en Indias. 

Las listas de confirmados constituyen, asimismo, una lista nominativa, la cual 
puede adquirir un significativo valor documental para la historia de la población.

En esta tercera parte del trabajo se toma como ejemplo un estudio realizado 
con confirmaciones efectuadas por el obispo Antonio Azcona Imberto en Bue-
nos Aires en 1685, 1691, 1693 y 1699, y anotadas en el libro de bautismos de 
ese momento.37 La totalidad de la información fue escrita de corrido en folios en 
blanco. El descubrimiento realizado por quienes trabajaban en la informatiza-
ción de los libros de parroquia fue inesperado y el análisis debió postergarse 
hasta haber finalizado el volcado de aquellos en las bases de datos.38 

Aunque la visita debía realizarse anualmente, muchos factores conspiraban 
contra el cumplimiento de la norma y el obispo alcanzaba a realizar, en el mejor 
de los casos, un par de visitas. Una visita comprendía diferentes aspectos, uno 
de los cuales era impartir el sacramento de la confirmación, cuya administración 
estaba reservada solo a los prelados. El tiempo que transcurría entre visita y vi-
sita hacía que, cuando esta se realizaba, hubiera un gran número de personas 
a la espera de ser confirmadas. 

Las anotaciones realizadas entre 1685 y 1699 en el libro de bautismos por-
teño arrojan un total de 6.189 personas, número que por sí solo remite a la po-
blación total de la ciudad y demuestra la relevancia de este documento, que sir-
ve como ejemplo de fuente poco frecuente para este trabajo.

El resultado más apreciable, según las autoras, fue que «permite conocer, 
por primera vez y por sus nombres, a muchos hombres, mujeres y niños de to-
dos los estamentos de la ciudad».39

Parece aceptable pensar que, en el total de confirmados, hay individuos que 
no vivían en la ciudad, sino en sus alrededores, que hubieran acudido convoca-
dos mediante un edicto, ya que la atención pastoral en las zonas rurales era de-
ficitaria y solo recibían un paliativo cuando se realizaban misiones volantes o du-
rante el recorrido del mitrado. En la diócesis rioplatense habrá que esperar a los 
comienzos del siglo siguiente para que la erección de curatos rurales remedie 
esta situación.40 

El análisis de las listas de confirmados del obispo Mancha genera un primer 
interrogante en cuanto a la forma: ¿qué datos anotó el escribiente? Para cada 
uno de los años: el nombre del sacramentado, el de uno o ambos progenitores 
y el del padrino o madrina, indicando, en la mayoría de los casos, la etnia.

37.  Libro de Bautismos 1682-1706 (Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora de la Merced).
38.  Frías, 2002.
39.  Frías y Bartucci, 2015: xiii.
40.  Montserrat, 2023: 213.
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Esa información permitió a Frías y a Viviana Bartucci reagrupar familias (ta-
rea que fue posible para el estamento español) y, con algo más de dificultad, re-
armar algunas familias de otros grupos de la población, como la gente de color. 
En el sector indígena se contabilizaron 74 individuos de ambos sexos, dato sig-
nificativo por «tratarse de personas que no solo viven en la ciudad o en sus cer-
canías, sino que poseen la lengua, pero sobre todo, los conocimientos necesa-
rios para recibir el sacramento u oficiar de padrinos; estaban pues insertos en 
el mundo español».41 

En las nóminas también había esclavos que figuraban con el nombre de los 
amos, por lo cual, al compaginar toda la información, fueron listados con la fa-
milia respectiva. Del mismo modo, se agrupó a los pertenecientes a cada una 
de las órdenes religiosas y a los beaterios. Estos últimos cobran especial rele-
vancia en una ciudad en la que aún no se habían instalado conventos femeni-
nos. Las autoras constataron la existencia de dos claustros femeninos, de los 
cuales el más importante era el de las beatas Enríquez. Si se atiende al conjun-
to de las instituciones religiosas, las Enríquez presentaron a la confirmación un 
número de esclavos solo superado por el que llevaron los jesuitas. El trabajo 
también incluyó la compulsa de los libros de bautismo para agregar este dato si 
se hallaba; asimismo permitió determinar los casos en que hubo un solo padri-
no para ambos sacramentos, lo que era no solo infrecuente, sino también des-
aconsejado por la doctrina. 

Más significativa fue la posibilidad de constatar la existencia de hijos cuyos 
bautismos no figuraban en los libros de parroquia y detectar casos de homoni-
mia dentro de un mismo grupo familiar.

Uno de los mayores logros de esta investigación fue el de visibilizar los nom-
bres y grupos familiares de los estamentos inferiores de la sociedad porteña de 
finales del siglo xvii, ese sector de la sociedad que raramente aparece en la docu-
mentación y que tan importante es para que un estudio de población sea com-
pleto. Esta población invisible ha sido objeto de análisis en trabajos posteriores.42

Una vez que se reorganizaron los datos en la forma expuesta, se realizaron 
algunas aproximaciones propias de la historia de la población. Al tomar a los 
confirmados como un todo (sin tener en cuenta los años en que fueron sacra-
mentados), pudo observarse el equilibrio entre varones y mujeres, aunque la 
cantidad total de mujeres resultó levemente superior a la de hombres. Esta pro-
porción corrobora la obtenida en estudios anteriores43 y se mantiene si se ciñe 
el análisis al grupo español; en el grupo de gente de color e indios, la proporción 
femenina es aún mayor, dato que corrobora que las ciudades eran un lugar más 
protegido y con mayores posibilidades laborales para las mujeres.

Aunque la fecha de bautismo no es un indicador de la edad, las autoras rea-
lizaron un análisis provisorio que permite afirmar que el obispo no solo confirmó 
a niños, sino también a adultos. Una prueba más de que se sacramentaron adul-

41.  Frías y Bartucci, 2015: xxii.
42.  Frías, 2020.
43.  Frías, 2003.
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tos la dan los varones y mujeres que figuran con apellido (Inés Flores, Miguel de 
Olaciregui) acerca de los cuales no hay datos filiatorios en las fuentes usadas en 
el trabajo.

También pudo establecerse que la población española, o tenida por tal, re-
presentaba en ese período el 70% del total. No obstante, esa proporción podría 
variar, ya que entre los confirmados hay cierta cantidad de huérfanos y expósi-
tos, en su mayoría anotados solo con el nombre, por lo que resulta difícil atri-
buirles etnia e imposible ubicar su bautismo.

Señala Vincent Gourdon que, desde el año 2000, los estudios de padrinazgo 
han salido de la órbita de la antropología histórica para basarse en la historia so-
cial de las poblaciones y la familia y han generado nuevas preguntas sobre el 
papel de parientes, amigos, vecinos y empleadores o empleados en relación 
con el padrinazgo.44 El autor propone analizar las jerarquías dentro de la paren-
tela, así como el equilibrio en las elecciones entre la rama paterna y materna o 
entre consanguíneos y aliados. Agregamos nosotras que en el mundo hispano-
colonial el padrinazgo generaba vínculos de protección cuya contrapartida era 
la fidelidad y que los lazos se extendían a los padres del ahijado en el llamado 
«compadrazgo».

El trabajo que aquí se analiza ha prestado especial atención al padrinazgo de 
un español para una persona de color o un indio, a la importancia de que todos 
los miembros de la casa del obispo estén bautizados y confirmados y actúen, a 
su vez, como padrinos, así como a la reiteración de algunos padrinos y madri-
nas dentro del grupo de color. 

Es un trabajo de base que ha permitido avanzar respecto al conocimiento de 
la composición de la población, así como en la estructura de la misma. Un dato 
no menor es que fue posible determinar la edad en muchos de los confirmados, 
aunque no es el único. Es de mucho interés el gran número de mujeres que apa-
recen como propietarias de esclavatura y es llamativa la presencia de una im-
portante cantidad de indios cristianos, sea como confirmados o como padrinos. 
Toda esta información ha supuesto un logro a la hora de comprender una socie-
dad tan distinta de la nuestra.

Como en toda investigación de base, quedaron planteados muchos interro-
gantes. También se hizo evidente una cuestión que reviste gran importancia 
para la historia de la población colonial, que es la homonimia: en este estudio 
quedó en evidencia que supone una dificultad en relación con la población es-
pañola, pero que se trata de un obstáculo casi irresoluble respecto a la pobla-
ción de color.

5. A modo de cierre

En síntesis, este trabajo se propuso poner de relieve investigaciones en las que 
se utilizan fuentes que no son frecuentes en investigaciones sobre población, 

44.  Gourdon, 2015: 23-48.
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con el objeto de señalar la riqueza que posee la documentación eclesiástica 
para este tipo de estudio. 

Los trabajos de Quiroga, en etapa avanzada, dan cuenta de las posibilidades 
que ofrecen los archivos de las órdenes religiosas, para estudiar no solo el uni-
verso específico de un convento, sino también sus posibles proyecciones y su 
relación con el entorno. 

Las breves acotaciones referidas al archivo de una hermandad seglar están 
en la misma línea, aunque pasará todavía tiempo antes de que esos materiales 
puedan ser puestos a disposición de los investigadores. La existencia de un re-
positorio cuyas fuentes pueden ser analizadas en la larga duración promete muy 
ricas líneas para estudiar la población.

Los archivos de este tipo son una especie de bisagra entre el mundo religio-
so y la sociedad en la cual están insertos los individuos que la componen, por 
lo cual se erigen como excelentes observatorios.

La gran dificultad que supone la pérdida de un archivo arzobispal afecta va-
rias áreas de investigación; sin embargo, pueden seguirse algunas líneas de tra-
bajo. Las confirmaciones son una veta para quienes analizamos la población, 
pues permiten un corte que atraviesa la sociedad descubriendo a todos sus gru-
pos, especialmente aquellos que no acostumbran a aparecer en otro tipo de do-
cumentación.
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Fonts per a la història de la població

Resum: En l’Antic Règim, els llibres parroquials eren un complement als pa-
drons de població des que Fleury va parlar per primera vegada de la reconstruc-
ció de famílies. No obstant això, les fonts eclesiàstiques ofereixen un camp molt 
més ampli per a l’historiador de la població, tant si són generades per l’estruc-
tura diocesana com si les produeixen ordes religioses. Aquest treball es propo-
sa mostrar aquestes possibilitats, a través d’investigacions en curs o acabades, 
utilitzant les fonts que encara no han estat explorades o a les quals es poden fer 
noves preguntes. El marc temporal és el món colonial, centrat en les governa
cions de Río de la Plata i Tucumán.

Paraules clau: població, fonts eclesiàstiques, bisbat, ordes regulars.

Ecclesiastical sources on the history of the population

Abstract: For the Old Regime, parish books have served as a complement to 
population lists since Fleury spoke for the first time of the reconstruction of fam-
ilies. However, ecclesiastical sources offer a much broader field to the historian 
of the population, whether generated by the diocesan structure or produced by 
religious orders. This work seeks to show those possibilities, through complet-
ed studies or works in progress, prepared with sources that have not yet been 
explored, or of which new questions can be asked. The timeframe is that of the 
colonial world limited to the governments of the Río de la Plata and Tucumán.

Keywords: population, ecclesiastical sources, bishopric, regular Orders.
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